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Cuenta Üebonse Daudet. en une de sus obras, 1) que

encara'en Cucuñan que amata

»^"*m.s feligreses, y para quiensu cúralo hubiera sida el pa

IXuenta las aranas, , las hostias se pudrían dentro del —Sí, señor, de Cucuñan.
Y abrió el libro, mojó cotí saliva los dedos para que co-

rriesen mejorías hojas, y empezó á hojearle detenida-

poco!—¡oh, Dios mió!

mira

s!t;;ro,U( "°*T¿^b*ZLt2'Z
di„ todo* los diasáDios su gr^pa" no moni, sin an

tJver á su dispersóreóafto en el taen redil.
Un dorrl,'o, después del evangelio sutao ,1 pulpito don

iiom'olifl pl cura—v exclamo:M;iitin—asi se llaniaoati uuu j

!1 Hermanos míos: creedme, si queréis; pero la otra no-

(ae, yü , mberahle pecador, estuve á las puertas del pa-

hTXeste momento, nadase; pero, siéntate v juntos re-

111

Una vez allí, llamó y S,n Pedro me abrió:

-Calla eres tú, mi buen Martín! me dijo. ¿Que vientos
te traen por aquí? ¿En qué puedo serte útil?_ All mi-señor San Pedro! Vos que tuféis las llaves de
, ti mierta v que lleváis el alza y baja de esta coleste man-

dón no podrías decíame cuántos feligreses de Cucunan

Ha-

pasaremos... . lo
;

,,..,,'.,- v
Y esto difeiendo,coiió un gran libro, púsose las gafas 3,

Iioirándolo, dijo:Tfju cucu... encuñan; oqní está; Pero, ñora, mira,

toda la hoia en blanco: ni un alma. Buen Martín, turnes

aquítantos feligreses como espinas tiene un pavo.

-,Qué no hay ninguno!... ¡nadie!!., no puede sei

cedme el favor de mirar más detenidamente.Redigo, que no hay nadie. Si crees que te engaño

trun consuelo

cuarentena en el purgatorio._lAh por caridad, mi buen San Pedro!: haccdme la

«nerid de que yo pueda verles, y «sí al menos les daré al-

Hericordia!
Al verrn. tan afligido, San Pedro dijo:
-Buen Martín, no lo tomes tan á pechos, pues que la

sangre se te puede arrebatar a la cabeza.La culpa después

de todo, no esta en ti: tus feligreses, quizas, estén haciendo

-"Oh Pecador de mi! exclamé con las manos y los pies

.untos. Tened piedad de nosotros: misericordia, señor, rm-

L'oraa cálzate estas san-—ron ameho pisto, amigo nm..
daliasporque los caminos que vas á recorrer están nun

malos... Bien... Ahora, camina tocio derecho y a 1 Segai

,11aLato, á aquella revuelta verás nu:> puerta de p ata e*-

saltada con estrellas muy negras... L amaras a la der -
cha; te abrirán y,' haciendol^scaal de la cruz, entra dc*-

.lidaanentp
llidos v de juramentos.

—■Entras ó ró? rus dijo, azuzándome ívyu una horquilla

-. Q,.e pobre Martín: puesto que á toda costa deseas sa-
ber dónde se hallan tus feligreses, desfila por ese sendero:
á la izquierdaverás.úna fachada muy grande;bueno, allíte
darán razón de tus cucuñeses... Dios te acompañe!

Y al decir esto cerró el ángel la puerta de plata.
Era aquel un sendero largo y lleno de enrojecidas bm-

sas. Cada paso era un tropiezo; sudaba como un pollo f
me'caia por cada pelo una gota de sudor. Os digo queme
tambaleaba como si hubiera bebidoy que jadeaba de -&&1
Pero gracias á las sandalias que el buen San Pedro me ha-
bía prestado, no me quebró los pies y el alma.

Después de unos cuantos malos pasos, tropezando aquí
y allí, vi á mano izquierda una puerta; mejor dicho, v#
inmenso portalón tbierto, que parecía la boca de un havr
no ¡Oh, hijos míos; qué espectáculo aquel! Allí, nadie age

preguntó como me llamaba: allí, no se registra á nadtep
allí,en una palabra, se entra, hermanos míos en el señor,

con' o vesotros entráis los domingos en la taberna.
U

Yo sudaba la gota gorda; estaba, transido de dolor; tenia
escalofríos, y los pelos se me erizaban. Sentía el calor; m
tostarse la'carno y á mis narices llegaba un olor, así coa*»

el que se nota en nuestro Cucuñan, cuando Elias clmasñ*-
cal ouema el casco de algún asno viejo antes de herrar^
Os digo, que entre iabediondezy el calor no podíarespis*^
Se oía, además, un clamoreo horrible de gemidos, de afegr

—¿Y qué?
—Que no están. ¡Ah, mi buen ángel!
—Que quieres, buen cura. Si no están en <¡1 paraíso ni an

el purgatorio, no hay remedio, están en el...
—¡Divina cruz!... ¡Jesús, hijo de David!... ¡Ah! ¿será po-

sible? ¿Me habrá engañado San Pedro?... No, porque en-
tonces hubiera oído cantar el gallo... ¡Ay. pobres de nos-
otros! ¡como he de ir yo al paraíso si ninguno de mis ie-
li<>TCses está allí!

¿dónde estarán esos...
-Fn el paraíso ¿dónde diablos queréis que estén? w

interrumpió aquel hermoso ángel,
—Pero, sí vengo de ahí.-

men!
—Cucuñan, dijo, dando un suspiro. Sr. Martín, aquí ,cn

el purgatorio no hay nadie de ese punto.
—■.Jesús, María y José...! nadie de Cucuñan aquí tai-

ADVERTENCIA

El Administrarob

EL CURA DE CÜCUNAS

Iteordamo* i nnelre» snserlOre* y «.«.edades

deruer.de la e.rlt«l<.»« ■'» "»>«'' *"***" rf **;1„ .£.e.«re, ,«e el ,aS.. es ,.«"" ade.aa.a, «; y ,«e

„ara el l...e» ¿rde.. .le es.a admlblstrecl.» le» »..,.!,-
!».nos 1 g« eí-e.lvo e„ el presente me*

También «grndeeeri» s a lea enseriteres «e la
■ ......... e „.„,. „) eu,u, pasen av.so a

: " «-inri- e, Per.dd.ee ó en,re»rse-S-

lo á la persona «|«« designen.

—!0h, mi hermoso ángel! quiero saber, si no peco de e«-
—¿Qué quieres, buen cura?

Y entré. Un ángel hermosísimo, con dos alas aegras «li-

mo la noche, con una túnica,resplandeciente como el día.
con una llave de diamantes colgada de la cintura, estatp

escribiendo, ras, ras, ras, en un gran libro más gordo aón
que el de San Pedro y... para, acabar, me dijo:

—¡Ahí si... Entrad
—Cucunan
-¿De

—¿Quién llama? dijo una voz ronca y doíientí
—El cura de Cucuñan.

—Tras, tras

Y caminó, amados oyentes míos: caminó, y ;que calci-
no aquél! Se me me ponen los pelos de punta no más t$ir
con pensarlo. Un sendero lleno de escarabajos y de piedra*.
preciosas y de serpientes que silbaban, me condujo hasta id
puerta de plata esmaltada.



Sentado cómodamente en mi humilde silla
los brazos en la mesa donde be dado espresió*
ideas, á tantos diversos escritos como después ]
luz pública: alumbrada mi estancia por la lán
pañera inseparable de mis veladas, j oyendo
las serenatas que pasan por mi calle, vi una no
cartapacio un rollo de paneles.

8R¿pcoles, i
SKwfes, los niños

ffisíf» no vafe nada
"Sfááaita, tunes, confesaré á los viejos y á las vicias.—

—Por-supuesto que vendréis bien colocados y en fila co-
¡*»«u;ku!o vais, á la plaza en los dias de baile.

Pronto acabaré con (dios,
mozas v los mozos.—Fisto si que puede

¡falsea más largo y me baga falta todo el dia.
..Jueves, los hombres casados.—A estos les ataremos

sto*sígjuSentí

í>* d'.-ho. de mañana no paso. Y con. el objeto de que to-
4u «e haga bien y ron orden, vamos á arreglarnos del mo-

nmm},

dbgren el infierno
JBksstablceida la calma; siguió el cura de (¡ucunan
<-Contprenderets muy bien, hermanos míos, que esto no

uícde seguir así. Tengo á mi cargo vuestras almas y quie-
«jgafvaros del abismo que tenéis abierto á vuestros pies y
ihá:et»eí cual camináis precipitadamente. Mañana mismo
pBttáremos manos á. la obra, y ¡qué obra, hermanos

Pero, claro, lo que es natural; al llegar á este punto,
¿ífáuílítorio no le dejó seguir. Todos gemían, todos llora-
tesfi^á lágrima vivaal saber que supadre, su madre, sus
¡¿tatitos, sus hermanosy demás parientes estaban sepulta-

Y vi, también, al boticario Araña, que vendía tan cara
«Sügna de su pozo; y á aquelá quien llamabais el judio que
»*KHtíío me encontraba llevando el viático seguía su camino
«8» la- gorrapuesta, la. pipa en los labios y refunfuñando,
«ftfeoesi hubiera, visto un perro ó un lobo; y á Colas con su
TVwftasa; y al tio Juan; y al tio Pedro, y áRoque... >>

Vi á la Barbiana; aquella espigadora que espigando, pa-
tñ tener más pronto liado su haz, cojia á puñados las gabi-
Hasfídc los demás:

Vi, también, á Pascual 'a', uñate, el que hacia su aceite
i-or? los olivos de Ü. Julián...

tr-he dicho

tfíáTarira... eso vagamundo, que tenia tan buen olfa-
to.... que dormía solo en la troje y... ¿pero, no os acordáis
«*(? sa-s insolencias y de... más doblemos la hoja que bastan-

—Vial tremendo tío Chamusquinaá quien todos vosotros
normanos míos, habéis conocido, áaquel chamusquina une

tan á menudo, y que tan amerindo le s;t-
esíáíalas liendres á su pobre palíenla.

thoaas;

de éstos: y df^iU) ahora advierto

Sobado, el molinero... y si fiara, el domingo hemos aea-
¡Mtcfo nos daremos por muy satisfechos.

nK¡m mi líuiero oír historias
las n¡ i¡aere

Y» lo sabéis, hijos mios: cuando el grano está maduro es
pmtzm segarle; cuando el vino se ha pasado hay que be-
WmStt, y eiuindtífci ropa está sucia es preciso lavarla y la-
*$H?fekbien

tfia la gracia <r»e os deseo. Amen

Pero me distraigo de mi escrito
■—Si lo baila, osté como habaneras gtttm

■—¿Morena, quieres bailar conmigoel h'no de
eí». un caballero á una señora anoche cuando t
un redeo por el arroyoá causa de haberse «d
.f«>í en laacero.

Hoy, que en los teatros y en los libros solo a
ejemplo que debíamos seguir, no la virtud qu<
de eopiar. sino el reflejo y la apoteosis de nuestr
y de nuestra decadencia en muchas cosas: bov,
desarrollarse el afán de poner en acción, ora en
en tipografía, espectáculos de cante y timo\ ó si
personas elevadas, hijos con muchos padres y
no saben cuanto1-' hijos tienen: hoy, que. el gene
sube, nos ha dado á, los tontos por leer algo de c
dasdonde no conocieron el milagro, que vemo*
de surgir, como gansos el pan en tm estanque,
bailarines en las aceras, apenas suena una chai
lar de trompetazo limpio.

—Buen título—me dije—y haciendo abstrae
Iencio que me rodeaba, de nuestras costumbres
sentí, solo por el epígrafe ó título del escrito,
habérmelas con caballeros de espada y daga, c
amoríos, y lo que es consiguiente entre gente f
de tizona, con riñas.

Wytm»m<x* decir á nuestros lectores que sanó á pedir de
taa^ne dcode esfickttmngo de feliz memoria para ios fe-

Imen padre Martín,la* virtudes dele» hiie^ (i i Ks¡a novfía hi*ttói-i«f., oHrñ -' " nti« i.'crfii.'-cf'ii.r, |&gp&¥?$

LA SEMANA

el buen cura, feliz y Rlegre ha soñado la otra no
guido de todo su rebino entraba procesiónalmer
nando el Te-denm en el camino estrellado de la
Dios.

¡701*.
Tal para cual—¿Fuego deDios! ¿Te estás haciendo el bobo'; como si

nusupieses que todo Cucuñan está aquí... Toma, feo cuer-
brt;nwa, y verás como cargamos con todos tus feligreses.

Y, con electo, en medio de un espantoso torbellino de

. casualidad habrá aquí... alguno de Cucuñan

—-Vengo... pero, no puedo tenerme sobre las piernas.
Religo de muy lejos á... preguntar respetuosamente; si

ftafcaefüí?

—¡¥o!... no entro: soy un amigo de Dios que...
—¿Amigo de Dios!!., por vida de... el tinoso! ¿qué quie-

—La mesma, que hizosombra á mi pai
En los grandes desierto- de Saltara.

—¿Qué ave puso ese huevo? ¡Cosa rn
Todo el concurso le pregunta ufano.

He visto, comparito, y no te asombres,
Querer rodar un huevi i cien mil hombn
A toda fuerza, sin poder lograrlo.

—Yo vi más, d'.jo el otro al escuchai

Yi un pájaro cruzar, que por dos horas
Mo estuvo haciendo sombra en el desiei

—Paseando en compañía de una.- mn
Por el Sahara, dijo el más experto.

Contaban sus hazañas y sus viajes
A unns sencillas gentes de Castilla

Dos soldados, entrambos personajes
Oriundos y paisanos de Seyilla.

Rafaki

MENDO DE MACEDA 0 >

Prologa

Don Metido de Jifaceda

\ ffíf II- 3

.fMtfir

guíente
Le abrí, y mis ojos leyeron en su portada el



-—-«^*aawü¡g»s^»#-

]t-Vk

¿*Ju d. e tJ>¿ J-»j*+^ <

f*® -iá^-v^A. : ¿«7*. aw^^
ÚLO^éMlrL- t*« l* 4*^J-*Jt-~ ?

1^w)m#*-; «A Vfc/>c***u_ j>A*M~t»,«

1 ?

n fí i
f ¡lJ->v- t -

f%»A+<-lM~ y jvo-i'yu-*- '

v-^¿t <W»-Ti*w -~—

f 4l&-. \A ¡

'"""Üví-J*V*. -i

- iXí.-í-1-V «? , r*-¿

r >

M

Q
y/////



C,$
¡¡ -y' .

<y4t¿i Hd. '^w^yy7Ót/Y"t*J iC€4*~

.- /&. ... yKA. 6*4*&

>}>+* />,

" I
t*'

i\
t^tmm&r

'ilt-caé'**' *_ -í A-v -i*sin~*—>

V? **U.»¿i*. %»-^6-»

¿Vi- 3-Am.

yvvMs* co 1*"-
' '7
afi.C'ww*'*. £*¿C-L_ ¿í-W-itíl*.

V> Z*4A.t-. "*w "fciAJuJL*" éóJot^l

7- # « ■ 4

4/i -t-~t n<*v»>i *~"

OÍA, por A, Jaspe.

-< 3^ V " vlü/i



m archivos, exhibió las comunicaciones que tuvieron lu-
jar cuandoel célebremagnatese pintó la manga,y de cu-

Un señor, revolviendo oficinas, y llenándose de polvo

Pasaron años y... corno st no pasaran.
Massiempre surge un hombre donde se cree un desierto

Ordeoó se iEid^gítse el origen de aquella, consigna une,
"según paresia, venia de luengostiempos.

El caso era extraño; y el prudente monarca, hizo lo qtíá
no hubiera hecho un particularcualquiera.

Llamóásus servidores uno por uno. les interrogó, y
nadieentendíauna palabra del asunto.

VünaportÍEí, la primera autoridad militar, y tampoco
«apoque responder.

B! rey sesorprendió mucho al ver que estaba en su mo-
taday nopodíaandar por dentro de su misma., casa.

Volvió k espalday subió á su habitación, dando vueltas
m su magia por adivinar lo que habia en aquel patio don-
de' no se permitía la entrada.

&íordenanza, exclamó: «¡Atrast»

&& Yl, M. se le antoja, como amo de su casa, ir, soio por
stqxtd puntopava entrar en el pequeño patio allí existente.

El centinela, que no le conocía, con ese imperio que dá

Y así trascurrió el tiempo.
Sucedió otrorey en el trono de España, y hete aquí que

Todo ?is mejor que la íatmdtucewii

i. novel»; y ai pié, entre caprichoso dihu
io. aparece una escena de Las más culminantes.

Eí tamaño del libro se haprestado para formar un lindo
volumen. Las cubiertas son demucho gusto. La portada
en cromolitografía, lleva, el busto de Blanca, uno de íqk

Y conste, que no me meto en vidas ajenas.
Mis amigos los editores de JL Mcndo, Sres

Osler, me han pedido un pr<il<igo.
Helo va aquí.

Simoi

Pero lo es

Si os pareciera severo mi inicio, dispénsenme. Peor se-
rta (pues hable imparcialmente:, verme obligadoá confesar
queíaobrita no era buena.

hmj tal, pretensiones-

¡Satisfará ú los aficionado* D. Mando de Maeeda: el au-

tor ha querido, sin duda, hacer un juguete literario, y co~

Terminé la última cuartilla
lector;

Y dos amantes, que resultan padre é hijo al irse á ea*nr,

dan origen á muchas consideraciones ulteriores para el

Dn noble que ha empeñado su palabra, que está enamo-
rado, que vá á tener fruto de sus amores, y que sin motivo
verdadero olvida cariño y promesas y se enamora de otra
dama, es realismo puro.

realista en su fondo

De todos modos, merece leerse. Si hay pasajes ro-
mánticos, los hay también que esconden la escuela

asunto.

Quizá crea yo, y me equivoque, que pudiera haber sa-

cado más partido del argumento; pero sin duda, el estilo
que el autor ha empleadono se lo habrá permitido.

laa í-ieos aires del invierne ' ltta¿rwl A*r.f, Irftt

que tuerto, aiin el que ve, debe fínjirse
al arribar á tierra de los tuertos.

Hoy, de haber la consigna, debería decirse: ('¡Des-
núdese Vd.!» Pero sigue la orden y nadie se atreve a
anularla,por temor alridícnlóquizá, y por

En efecto, antes tenía motivo de ser, cuando se usaban
espadasy no habia tantos medios para matar las gentes.

Un elevadísímo personaje ha dicho, que no comprende
hoyosa necesidad, porque pudiendo llevar cualquiera mi

revólver ó una máquina de gran poder en el bolsillo del
chaleco, á nada conduce tal precaución.

no puedo dejar al lector en la puerta ¿el Príncipe cw sn
oído<m mis labios.

Decíamos, que alpenetrar en la actualidad, una persona
embozada por dicha puerta, los centinelas dicen: «¡Ese
embozo!» y el aludido se vé obligado árecibir de pronto un
cambio de temperatura que le puede costar una gratifica-
ción al médico, otra al boticario y sabe Dios si la tercera
al sepulturero.

Al pié dela misma existe unareja que, en tiempo de
Miro Monarca, pistaron un dia.

Kh el patioprincipal del Palacio que sirve de morada á
:.-. 1L elrey D- AlfonsoXII y á su augusta familia, hay, en
anodesos ásgalos la escalera llamada de Cáceres.

A propósi*,ode rutinas, recuerdo un caso histórico, que
«eHTobcmaJgode lo levemente apuntado.

Efeta picar* irikdón que me domina de decir la verdad
0HBO i*siento; dte no seguir rutinarios caminos, que no
Sesea ya raxo» deser; de pensar á juiciode algunas gentes
«paronadie piensa, hace divagar mi pluma cuando nodesa-
VMÜa un pensamiento que debe constituir un libro.

Nada notó elcaballero, pero casi en la cámara real le
fiteíeroa ver que para dedicarse á pintor debíausar la blusa
3 noel unifonae, porque ademas de mancharse, apestaba á

\m personaje, resfido con el rico traje é insignias de su
¿Barquía hubo depasar porallí,y la desgracia, hizo que su
soaaga rezara en La verja. Como era natural, el paño robó al
Aterro algosa eantídad de pintura, (pie estaba, tierna.

~HSK-

y se muere de hambre, despreciado,
el que nace dotado de talento.

Empecé la lectura de las cuartillas, y no me habia
equivocado. Estaba en la corte de Sancho IV, el Bravo.

Y me acordé de Guzman el Bueno.
Mas aquel, tan buen vasallo como mal padre, no figura

en lanovela.
Me alegré
La leyenda me ha gustado
Al terminar la segunda parte, el novelista, 1). Manuel

Amor, ha sabido despertar un gran interés en los lectores.
La condición de ser novela histórica, eleva bastante el

Perose tomaron medidas. Con la costumbre de. poner
remedio despoes del mal, fuéexpedída una orden, al dia si-
guiente: elcentinela de aquelángulo recibió la consigna de
sodejar elpase anadie absolutamente á nadie por dicho

Se hieieron indagaciones, apareció el criminal; mas co-
owsetrafciba dennapuerta,se le declaró insolente, sobrese-
léndose lacausa-

VA palaciego entonces, contempló con 1» cabeza, cual si
padeciesenna ioríteotes, el desastre que afectaba á su bolsa.

iguarraa.

nrofcaíronisxají de I
estarse

La. plaza de Oriente es no magnifico punto para que
ana puhnooia.se noS apodere de la cavidad ¡fcofáeiea al atra-
aaaaria caitedeBailen y entrar en Palacio, cuando soplan

Hoy mismotenemos otra curiosidad análoga que: merece
revocó ésta
«obre tos ochenta años que venia en vigor la consigna, s<

Después de una imantación oficial, que duró ocho días

«osuceso emanó la orden
La rutina erapatente



lo venden por

De atas escenas se cén algunas en lasfondas
—Mozo: ¿qué hay de cenar?
—Pollos asados

Epigramas
Que lia hecho un drama muy »rar?ji!fo.

va diciendo don Tomás,
y debe estar complacido,
pues los que el drama han oído
lo han sentido...
lo han sentido aún mucho más.

C. tm kvmt

Diálogos—Lo justo: ¿no le he pedido cuatro veces un cuarto de
pollo? Pues exactamente importan cuatro cuartos y le doy
seis, conque todavía le regalo dos cuartos.

¿Esto se Humará también thndl

—Pero, caballero, ¿qué me dáV. aquí?

—Tome V. y quédese con lavuelta, como propina. No se-
rá la última vez que venga por aquíácenar.

Está muy bueno el pollo asado: tráigame otro cuarto
Estas últimas llamadas se repitieron otras dos veces más.

Nuestro individuo que debíaser muy infeliz sacó del bol-
sillo dos piezas grandes del con y dijo al mozo:

—Ya veremos luego

"Mía vá!

Kl -parroquiano desmes de liabersdcomido Hcuarto de pollo

$&

—Pues, señorito,yo también la he pasado muy ira
Figúrese V. que he soñado que nos íbamos á casar.

—Pues, decididamente, nos váá suceder urna dea.

—Muchacha, creo que nosva á suceder alguna des
Acabo de ver un moscardóny anoche no-me dejó *el ahullido de un perro.

(losas difíciles

—Caballero, no se puede entrar sin dejar aquí tú
—Pero, si no lo traigo.
—VayaV. á buscarle. Yo tengo esa consigna y ai

die entra sin dejarme el bastón.

Que sepamos lo que hubo, lo que hay y lo qi
sobre el ievro-carriL

Opinarán ustedes conmigo, que si hubiera empezado
por la. última se hubiera ahorrado las demásrazones.

2." Que estoy muy gordo:
3.° Que soy muy perezoso, 3
á.° Que estoy muy rico.

1." Que soy muy viejo;

Señores, sus ofertas son muy seductoras; pero, amigos
mios tengo cuatro razones en que apoyarme para no ha-
cerles áVds. caso:

Cuentan del historiador David Hume, que después de
escribir los primeros tomos de la «Historia de Inglaterra»
hizo una bonita fortuna;—fíjense ustedes en que es inglés
—y cuando los editores y libreros le ofrecían miles de rea-

les por la continuación, les replicó:

Saber la misión y representación que llevó á-Vi
que, vamos al decir, se conoce por «La eomisióst d
carril de, la Cor uña...»

—Por ese camino, amigo mío. vá V. derecho al infierno.
—Más perderá V., padre cura, le contestó el soldado.
—:Yo!

Marchaban dos soldados en un coche detercera, y uno dé
dios no hacia más que jurary perjurar. En una de las es-
taciones del tránsito, entró un cura que al oir espresarse
así á aquel soldado, le dijo:

Saber para qué sirven los dineros gastados en el
del proyecto de via estrecha, y el por qué ¡ve reo
si no dineros, firmas para realizarlo, si ahora,por i
pedimos, ó piden,,., no sabemos que.

1*3

—Si, señor; porque mire V. yo llevo billete de ida y
vuelta; al paso que V. tendrá que quedarse por allá.

vía férrea
Que en Galicia haya una red completa, ó íncomj

Epitafios

¡Adiós, único bien que el alma adoral
* Kdios, mi dulce amor! |Esposam»!
¡Ay! La Parca traidora
Me roba para siempre la alegría!...
—?\oía: El esposo, autor deestaelegía,
Mató de una paliza á su señora.
Fíese usted ahora!...

Irop. áv JLA l*OJ¡ á ciH-g» de anoMaaVaw

di un baúl y,

En Betanzos tenia yo un amigo cura, que era un gran
tipo... de figura se entiende; que por lo demás siendo mi
amigo no habia desasar, aquí á relucir los trapillos. Don
Jerónimo, que así se llamaba, tenia un vientre descomu-
nal, parecía un bocoy; la cara era ancha, mofletuda, colo-
cada, en fin cara de... sacristán, porque si digo de otra co-
pa me va á criticar la gente. Pues bien, como hacía tiempo
sib habíaido por allí no sabia yo que en ose pueblo había
-tiro tipo igual, y para más cura también. Asi fué que la
otra tarde llegué á Betanaos, vi ámi amigo, corrí á él y le

—Caballero, me dijo el del baúl dando media vuelta
<fsted viene cng»;t.rauk>. Yo no soy la tytgrigg. que Y. busca

Quisicosas Pensamientos
El orden social y la paz del mundo, daacaaaaa> -pacienciay la resignación de los pobres.

¡fm&éeStt

cho, se contenta con poco
El amor es como el amor propio; aajapas asaba

Sime &r Mtiiim
■—Nada más?
—Pues tráigame V. un cuarto de pollo asado
—Ya lo creo.

cuartos?

"*■

—Alto, alto: Eso me gusta. ¿Dígame V
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"Por Dios, señorito! déjeme Vd Luego se lo cuenta todo el ioío á la señorita*

Reato ilustrada: Verá la taz los áas 1. ». 16 y l2í de cada mes
LA SJSJVlJ^IISr-A.

PRECIOS DE SUSCRICION

Corü5a3 un mes. UNA peseta.-PnoviNCiAs, trimestre adelantado.. TRES pesetas

UltraÚáb y* Extranjero, semestre adelantado, DIEZ pesetas.
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